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El tan conocido tnrronero dг Jijona J " 0 £ 3 I É j IMII-
IE<LÍ V I j I j ! E ] S anuncia a sn numerosa clienlela y al: 
j>:i O lorquino, ^ne ha instalado sn esfableciniienío en 
ja ( lile de Canalejas, al lado del depósito de Abonos de 
l<I íciedad «Gros», donde hallará el público los riqnísi-
YN turrones de yema, nieve, Alicanle, Cádiz, Jijona y 
Giurlache, peladillas finas de Alcoy, garraj>iñadas, pas
telillos de gloria, y toda clase de frntas. 

No equivocarse, es el de la caseta de la feria. 

J O S É MIRALLES - Canalejas^ - {A! 
lado del Depósito de Abonos "Gros" 

O j z 
" L A S D O S B A N D E R A S " (MARCA REGISTRADA) 

L A V A L E N C I A N A g i - a r ( k p ó S o \ k c ? n S o ^ 

todas clases, de los acre litados fabriantes, B E L L O D Has. 

: - : M V T l í K i \ L L>ÍMiO.IO:L\BbIí :-: COySTlí,nCC10N SÓi'lDA :-: 

¡ P R E C I O S OE FABRSGA! 

ZORRILLA 1 . - L O R C A 

«5» MMs^ir^^'Xrálí'MiMiill^á'^^ I ? ^ ^ x ) G Í ^ í I r ^ ^ . 

LA REFORMA AGRARIA 

EL CAMPO Y LAS 

Especialista cu enfermedades del estómago, • 

Higado e Intestinos 

CONSULTA PARTICULAR-VILLALAR 3—DE 2 a 4 

agricultura y horticultura de los 

principales paises». y un libro 

del notable publici-ta Francis 

George Keath, titulado «La vida 

y el trabajo de las mujeres en el 

campo» (Londres, 1919) nos in

forman cumplidamente sobre 

materia tan interesante. 

Durante los primeros meses 

de la guerra, el empleo de las 

mujeres en el campo se hizo con 

gran dificultad y lentitud. En el 

año 1915, Lloyd George se preo 

c u p o del problema,organizándo-

se el «Cuerpo Nacional Femeni

no, para el trabajo at^rícola» y el 

"Ejérci to Agrícola Femenino», 

bajo la dirección personal de 

lor Robert CeciL 

Al terminar dicho año, en to 

dos los condados había comités, 

y delegaciones, registrándose 

unas cuarenta mil voluntarias 

para trabajos campesinos y más 

de ochenta mil para jardinería, 

industrias rurales, granjas, etc. 

El Es tado paga a estas esfor

zadas mujeres veinte chelines se 

mína les y los propietarios diez 

y ocho. Las demandas y ofertas 

de obras se tramitaban por el mi 

nisterio del Trabajo. Al comen

zar el año 1917 se habían alista

do muy cerca de doscientas mil 

mujeres, de las cuales seleccio

nó el Gobierno setenta mil. La 

selección, muy rigurosa, com

prendía: reconocimiento medico, 

referencias, aptitudes probadas 

EL EJEMPLO INGLÉS 

FDÍ nuestra coìaboraciónì 

Cuando las condiciones durí

simas de la guerra redujeron e | 

número de labradores en la 

Gran Bretaña, era dificil reem

plazarlos por mujeres, teniendo 

en cuenta el prejuicio universal 

y la tradición inglesa, según la 

cual el trabajo agrícola femeni

no tenía mucho de denigrante^ 

al punto de estar, en ciertos ca

sos, rigurosamente prohibido 

por las leyes. 

La práctica, que impuso una 

necesidad inexcusable,demostró 

lo infundado del prejuicio, pues 

las mujeres realizaron todas las 

faenas agrícolas con tanto rendi 

miento como los hombres. 

Exis te una curiosa bibliogra

fía sobre las organizaciones fe

meninas agrarias. Todo un vo

lumen del «Jui'nal of the Board 

Agriculture \^Londres, Octubre, 

1918) está lleno de artículos de 

sir A. Kall , secretario perpetuo; 

de Alfredo Lyttieton, diputado, 

dé Kariel Talbot, directora, y S i -

lia Oalmady, secretaria del «Vo-

menas Branch». Una «memoria» 

dé miss Roland Wilkien sobre 

el «Trabajo de las mujeres en la 
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Capital social, 90 millones de pesetas 
C O N S E J O D E AD.MINISTRACIÓN 

. P R E S I D E N T E . — ' x m o . S r . D . V i c c n l e de Piniés y Bayona, aboga
do y Diputado a 'orles. E x M i n i s I r o d e la Gobernación. 

V I C E P R E S I D E N T E . - l l m o . S r . D . José Alvarez Arranz, abogado 
y Diputado a ortes. lOx-direcfor general de Admitii.stracion Local . 

V O C A L E S . — E x m o . Sr. D. Alvaro Fígneroa y Alonso Martinez. 
Marqués de Villabrágima, abogado, Dipuía<io a ('orles y Ex-a lca l -
de de Madiid. 

limo. Sr. D. Manuel Gidión y García Prieto, abogado y Diputa
do a Cortes y E x snbsecretaido de Grac ia y Justicia. 

Sr . D. Manuel De'gado y Barreto, Kx-di¡)utado a Cortes, direc
tor del periódico «La Acción». 

Sr. D . Ángel González de la Serna, director gerente de la Soc i e 
dad de -^egures «Iberia». • 

Sr. D. Joaquín l'Igea y Fernández. Kx-Juez Municipal de iVíadrid. 
G E R E N T E . — D . Joaquín Egea y Fernández. 
J E F E A D M I N I S T R A T I V O . - D . Bernabé Echevarría López. E x 

apoderado del Banco Español del Rio de la Plata, 

Facil i ia a los socios la compra de fiúcas urbanas y la maquina
ria que necesite.—Ahorros. Vida,—Construye casas y hoteles de 
recreo a cuantas personas lo soücifeti con arreglo a lo dispuesto 
en el correspomliente Reglamento.—Próximamente operaciones 
sobre fincas rústicas.—Socios capitalistas, garantizando el O per 
ciento de interés anual hasta el 10 por 100 anua l .=Prés t amos 
6 por 100 anual. 

Sub-Director para Lorca, Águilas, Caravaca, C'di^gin y Bullas, 
Don Joaquín Casalduero Musso, Abogado. (LORCA) provincia de 
Murcia. 

F O V A T I O 
L A S M E J O R E S MARCAS 

ШTVEOSO^íXXO Г' L-'iM/.NCOHSLITUCION 

en manejos de aperos y maqui
naria agrícola. 

Las voluntarias no peritas en 

labor fueron colocadas de apren 

dizas en granjas, donde, por es

pacio de dos meses, perfecciona 

ron sus aptitudes, quedandando 

contratadas ya como obreras 

con el jornal mínimo de 18 che

lines semanales. Otras se inscri

bieron en los centros agrícolas 

del Estado y tras severo apren

dizaje fueron colocadas en fin-

cas particulares también. 

Después de la Gran Guerra , 

los admirables resultados del 

«Land Army» han afirmado per 

durablemente las simpatías y 

eficacia del trabajo agrícola fe 

menino. E l secretario perpetuo 

del "Board of Agriculture and 

Fisher ies" , sir A. Kali , señala el 

espléndido porvenir agrícola de 

las campesinas organizadas y 

adiestradas por el «Ejérci to F e 

menino Agrícola» en casi todos 

los condados ingleses y escoce 

scs,prácticas en cultivos y mane 

jos de máquinas, conocedoras 

de los métodos científicos de la 

avicultura, queserías, engorde, 

salazones, etc, etc. 

El propio sir A. Kall , apoyan 

dose en estas consideraciones 

cree .a las campesinas facultadas 

para explotar, eu sociedades ex 

elusivamente femeninas, fincas 

de grandes extensiones. Y cita 

el brillanlísimo ejemplo de la 

«Crea Bidlake F a r n s » , en el De 

vonshire septentrional,cuyos cui 

tivos, de muchos miles de acres, 

están dirigidos, organizados y 

realizados por una «Asociación 

de Mujeres del Campo». 

E n cuanto a las esposas, ma 

dres, e hijas dé los agricultores, 

el rancio prejuicio que las apar 

taba de las faenas rurales,reclu 

yéndolas al hogar, ha sido total 

mente derrotado por el «Land 

Army». Además, sus aspiracio 

nes de mejoramiento, han au 

mentado cada día, muchas han 

aprendido a ordeñas, desnatar, 

dar los piensos al ganado,pasto

rear rebaños, e t c , ensanchando 

así sus labores y ampliando sus 

horas de convivencia y esfuerzo 

útil. 

E l carácter, lánguido y monó

tono de la vida rural, influía mu 

cho en el éxodo de las mujeres-

Los «Womenas Institutes", tan 

populares en el Canadá, han co 

menzado en Inglaterra,sobre to

do en Gales y en Escoc ia ; a en

sayar sus fecundos métodos de 

hacer más agradable la vida ru

ral, enseñando a las mujeres 

canciones, música, pintura, ver 

sos, danzas,agrupándolas en or

feones, cuadros dramáticos, lec

turas comentadas, etc. ,renovan 

do antiguas industrias ruralesco 

mo la fabricación de juguetes de 

madera y trapo, encajes, almoha 

das, caretas, pantallas, etc. etc. 

C R I S T Ó B A L D E C A S T R O . 

DEL INSTITUTO OFTÁLMICO 

MADRID 

Tratamiento médico-quirúrgico 

de todas las afecciones oculares 

CONSULTA 
Calle Pos.ida Herrera 23 

I N T E R E S A N ? E 
Los,me)ores aceites y grasas Itibríft 

cantes sin mezcla, son Tos Americanos 
Marca R—K. Para motores y foda dase 
de maquinaria y engrases en general. 

Detalles en esta Adnúiiistraeión. 

LA NOVELA L E V A N T I N A 

THAMATOS 

La Novela Levantina e?i,í;/ úl

timo número, DEL a conocer nn 

escalofriante trabajo del distin-

tingnido literato lorquino Alcá

zar Fernández. 

Ya el titulo y la portada—esa 

bella mascarilla serenamente 

trágica debida al lápiz de Vica

rio—dan idea del tema. 

Esa liviana bofa de papel con 

unos nombres y un dibufo, es 

un umbral lúgubre,es como una 

hoja de la puerta que lleva a la 

¡Nada, de la puerta que da acce

so al reino sombrio de Pintón. 

El autor, como Ulises, fleta 

el negro bajel, y dejando la luz 

del sol va a ver a los muertos 

a su región desapacible. 

Y el espectáculo es horrible

mente macabro, trágicamente 

dantesco. 

Tibias, cráneos mondos, man

díbulas, montones informes de 

osamentas, trágicas sobras de¡ 

último l'estin—ese festín donde 

somos manjares - féretros des

hechos, nichos derruidos, y el 

desván horripilante del osario, 

donde los cadáveres se hacinan 

en confuso montón de huesos y 

harapos desteñidos. 

¿Qué convulsión terrible ha 

sacado estos féretros de sus ni

chos y estos cadáveres de sus 

féretros! 

{I.a Muerte, cruel e indiferen 

te pasa como en el cuadro de Du 

rero, sobre un desierto blanco 

de mondas calaveras.) 

El autor, sigue poniendo ante 

nuestros ojos, perspectivas te

nebrosas, y luego se adentra 

por la senda escalofriante de la 

trama. 

Y ahora en serio y en serme 

vulgaris». 

Este viejo cementerio clausu

rado de las eras de San ¡osé, 

cuyo aspecto desconsolador re

trata tan fielmente el primer ca 

pítalo de «Thar,atos», ¿por qué 

no se destruyel ¿Por qué n» se 

procede a la cremación de esos 

restos, expuestos a toda clase 

de profanacíonesl ¿A quien co

rresponde ese deber y por qué 

no lo cumple! 

Dejado a un lado el valor li

terario de esta novelita—no so

mos críticos—tomamos sólo de 

ella este llamamiento a nuestras 


